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			A la vida, un viaje único al que hay que ponerle color.

			A Tuuli y Runo, el color de mi viaje.
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Prólogo 
Somos el tiempo que nos queda

			Conocí al doctor Diego Bernardini hace ya unos años en Ciudad de México, donde por aquel entonces residía con su familia. Yo había acudido para presentar un libro publicado en el país y él se acercó a saludarme.

			Había leído mi libro Ikigai, coescrito por Héctor García, y me contó que, aunque era médico de familia, llevaba muchos años dedicado al estudio y la divulgación de la nueva longevidad.

			Enseguida me interesó el discurso de este hombre afable, sabio y divertido, con una enorme capacidad para comunicarse con los demás y conectar con la gente. Siguiendo las pautas que él mismo divulga en este libro, no tengo duda de que Diego es un candidato serio a llegar a los cien años y más allá.

			Tuvimos una larga conversación en una terraza de Coyoacán, a la que siguieron muchas otras en Barcelona, en Chile y en otras partes del mundo donde hemos ido coincidiendo.

			De su mano he participado como profesor invitado en dos de sus cursos sobre la nueva longevidad y, a día de hoy, puedo decir con orgullo que somos buenos amigos.

			Por este motivo, cuando me pidió que escribiera un prólogo para esta nueva edición de su obra, me sentí muy honrado y feliz.

			Uno de los valores de la mirada del Dr. Bernardini sobre la madurez bien llevada es que trasciende los principios y consejos que te daría un médico. Por supuesto, habla de la importancia de la buena nutrición, del movimiento del cuerpo y del descanso necesario, pero también de todos los factores sociales, emocionales y espirituales que intervienen en la longevidad.

			Para vivir mucho y bien, no basta con cuidar el cuerpo, nuestro vehículo para la vida. Tampoco basta con mantener el cerebro en buen estado de funcionamiento. Hay un requisito más importante, si cabe, y es tener ganas de vivir.

			La persona deprimida, apática o desconectada de su propósito ve pasar los días como si fueran todos iguales. ¿Qué sentido tiene, así, aspirar a vivir hasta los cien? En casos extremos, justamente porque la persona no disfruta de la existencia, es común que quien se aísla descuide la higiene («Total, para quien me ha de ver…»), la alimentación («No me apetece cocinar para mí solo») o los horarios de sueño, sumado a un sedentarismo que le lleva a quedarse en casa y no mover su cuerpo.

			Cuando se vive de este modo, el envejecimiento físico y mental se acelera dramáticamente.

			En el extremo opuesto, quien tiene un porqué vivir, como recalcaba Viktor Frankl, tiene siempre una motivación para cuidarse. Justamente porque te gusta tu existencia, quieres que esta dure lo máximo posible. Eso te lleva a atender todas tus necesidades, a cuidar de tu vehículo para la vida para que dure cuanto más mejor.

			En 4000 semanas, uno de los ensayos más originales sobre el tiempo que he leído, Oliver Burkeman empieza con el prólogo: «A la larga, estamos todos muertos», lo cual, más allá del humor negro, es una verdad irrefutable.

			Sin embargo, si giramos la moneda, mientras no llegue el momento incierto de la muerte, también «somos el tiempo que nos queda», como rezaba un grafiti que vi en una ocasión.

			Ese tiempo puede ser mucho o poco, pero la gran pregunta es: ¿a qué vas a dedicarlo? La calidad de tu vida depende, en esencia, de la manera en la que inviertes tu tiempo.

			Si tienes la suerte de vivir la segunda mitad de la existencia, que es el tema de este libro, hay que aprender de la primera mitad para hacerlo mejor y ser más feliz. Puedes afrontarla, incluso, con la mentalidad de los grandes entrenadores de fútbol.

			Aunque en la primera parte del partido el resultado haya sido aciago y vayas perdiendo, te queda todo un segundo tiempo para remontar. Si en la primera parte jugaste mal, agarrotado, con miedo y pensamientos derrotistas, puedes afrontar la segunda con fuerza, fantasía y determinación.

			Lo mismo sucede con la vida.

			Leer el libro del Dr. Bernardini, en ese sentido, es como tener una charla en los vestuarios con el mejor coach de longevidad del mundo. No importa lo que hayas hecho mal o lo que hayas desatendido hasta ahora. Tienes vida por delante para liberarte de lo que te sobra y hacer ajustes para, desde ahora, vivir con sentido y armonía.

			Retomando el famoso consejo de Johann Cruyff a sus jugadores antes de salir a ganar su primera Copa de Europa: «Salid y disfrutad».

			Para la buena vida, aparte de leer este libro, también hay que hacer esas dos cosas. Es así de sencillo.

			Con mucho cariño, 
Francesc Miralles

			

			

		

	
		
			Presentación

			Uno de los aspectos que nunca dejo de mencionarles a mis estudiantes en las clases de la universidad es la importancia de pensar out of the box, lo que se dice «fuera de la caja». La idea es que puedan mirar y pensar en perspectiva, y así poder anticipar lo que podría venir o vendrá en sus vidas profesional y, por qué no, personal. Me gusta ponerles como ejemplo el momento en que el mundo hablaba del año 2000 y la llegada del siglo xxi. Hoy ya han pasado diecinueve años de aquello y hemos vivido casi el 20 % de un nuevo siglo que antes nos parecía lejano. Otro ejemplo que suelo utilizar es lo que dura la formación en una carrera universitaria: en el caso de Medicina dura seis años, y una licenciatura en salud suele durar cuatro o cinco años, a los que debe sumarse la especialización. Un tiempo de universidad tan determinante, pero que no representa más del 15 % del camino que hay por delante, si pensamos en una vida laboral que podría llegar hasta pasados los 70 años. Estos ejemplos y esta línea de pensamiento guardan similitud con lo que me propongo para el lector: pensar en la longevidad desde otro punto de vista. Una mirada en perspectiva y la posibilidad de la construcción como forma de anticipar el camino que, en promedio, todos recorreremos. Por si fuera poco, el cambio por el paso del tiempo en las personas y la propia transición demográfica en la población en vista del desarrollo es una tendencia real para las próximas décadas.

			No solo las personas envejecemos a medida que vivimos, sino que el mundo está envejeciendo también. Por eso, la nueva longevidad trata acerca de vernos saludables e independientes a lo largo del tiempo. Un cambio de mirada.

			El momento de confrontarnos con esta realidad puede llegar de maneras disimiles y curiosas. En la novela También esto pasará, de Milena Busquets, hay un párrafo que llamó mi atención: «Por alguna extraña razón, nunca pensé que llegaría a los cuarenta años. A los veinte, me imaginaba con treinta, viviendo con el amor de mi vida y con unos cuatro hijos. Y con sesenta, haciendo tartas de manzana para mis nietos, yo, que no sé hacer ni un huevo frito, pero aprendería. Y con ochenta, como una vieja ruinosa, bebiendo whisky con mis amigas. Pero nunca me imaginé con cuarenta años, ni siquiera con cincuenta. Y, sin embargo, aquí estoy» 1. Estoy convencido de que a muchos de nosotros nos ha pasado algo similar. Un momento donde no se es joven ni viejo. Un momento que se hace presente, y de manera brutal, cuando, durante mis regulares encuentros con personas mayores, les pregunto: «¿Pasa rápido la vida?». La respuesta unánime suele ser «rapidísimo».

			¿Por qué la «nueva longevidad»? ¿Por qué la segunda mitad, los 50+? Vamos por partes. Libros sobre cómo no envejecer sobran e irán en aumento conforme el tema se termine de instalar en la agenda y gane momentum. Antes que nada, es importante aclarar que este no es un libro sobre la búsqueda de la fuente de la juventud o sobre «cómo no envejecer», mucho menos hablar de antiaging. Para mí esa palabra va en contra de la naturaleza. Sin más. Este es un libro que alude al futuro, sí, pero lo hace desde el presente, considerando fuertemente el curso propio de la vida, el que cada uno de nosotros hemos llevado como hemos podido a través de los años. Trata sobre cómo mantenernos saludables y activos durante el mayor tiempo posible. La nueva longevidad es ante todo una postura optimista y amable de los años por vivir. Es entender que así como cambiamos a lo largo de la vida, estos cambios en muchos aspectos pueden ser ganancias.

			

			La nueva longevidad es un nuevo paradigma que va más allá de la salud y el bienestar. Es una visión en 360 grados. Coloca a los que tenemos más de 50 en un rol de fuerte protagonismo desde lo social, el consumo, la producción de servicios, la gobernabilidad, pero también otorga a la salud, el bienestar y la calidad de vida un papel determinante. Lo hace tomando en cuenta el aporte que realiza este grupo etario en nuestra sociedad, que comenzará a estar cada día más influenciada y condicionada por los 50+.

			Los 50+ se suelen considerar como un momento bisagra y cargado de un simbolismo que representa la llegada al medio siglo de vida. Una cifra, si se quiere, redonda y que invita a la reflexión. Los 50 suelen confrontarnos con quiénes somos, quiénes creemos ser y con quiénes y cómo —muchas veces— nos impone ser la sociedad. A esta edad ya no somos jóvenes, pero tampoco somos personas mayores a la clásica usanza. Ya hemos vivido, ya hay un camino recorrido, ya hay pérdidas, pero también muchas ganancias en forma de familia e hijos, reconocimiento profesional, realización económica y muchas otras de índole personal que son difíciles de medir. La lista podría seguir. Sin embargo, también hay cambios que son propios de la edad, por limitaciones en la vitalidad, la stamina 2 o transformaciones en la fisonomía o el aspecto, por citar algunos. Los 50+ son un momento donde ya hemos pasado lo que me gusta llamar «el primer indicador social que nos muestra que dejamos de ser jóvenes». Ya nos han preguntado en el transporte público: «¿Desciende, señor?», «¿Desciende, señora?». Nos guste o no, los 50+ suelen ser la instancia en la cual la noción de longevidad nos llega. Pero aun así, envejecer no tiene por qué ser necesariamente un inexorable deprimente paso después de la juventud.

			La nueva longevidad es una oportunidad única que tenemos en este siglo xxi. Ninguna otra generación previa en la evolución humana ha tenido el privilegio de poder imaginarse longevos como ocurre hoy en día. Sin embargo, la desventaja es que prácticamente toda nuestra sociedad aún se gestiona, estructura y piensa con marcos referenciales del siglo pasado. Principios y formas de pensar de hace más de cien años, como la idea de un curso de vida rígido, de la obligada jubilación laboral y de otras tan diversas como la sexualidad, o el abuelazgo como único rol familiar, aunque no sea de nuestro agrado.

			El dato «edad» como indicador que nos ancla en categorías de un rígido esquema social comienza a estar en revisión de la mano de los mayores y la nueva longevidad. La psicóloga estadounidense Bernice Neugarte 3 planteaba hace años la dificultad para etiquetar o normatizar las edades, cuando cada vez más hombres y mujeres se enamoran y se casan o, por qué no, emprenden un divorcio hasta más allá de los 70 años. ¿Usted sabe que en estos días en Europa central la edad de casamiento para las mujeres está cerca de los 32 años y de los 35 para los hombres? ¿O que el nacimiento del primer hijo en esta región se da cercano a los 30 años? Cada día es más común el fenómeno por el que mujeres y hombres abandonan el mercado laboral e inician segundas y hasta terceras carreras profesionales. Por eso es muy difícil establecer límites precisos. A pesar de ello, todavía escuchamos o leemos sobre juniors o seniors, jóvenes y viejos. Esto refleja un pensamiento, una idea social aún rígida y plagada de etiquetas y no de desafíos y búsqueda de soluciones, que son lo que debería caracterizar nuestra forma de vivir. Nos muestra y expone una forma de pensar en el curso de vida al modo antiguo, conformado por una etapa inicial de educación, una larga etapa de trabajo y otra de jubilación. La realidad actual, ya con un cuarto de siglo xxi vivido, nos presenta personas que transitan múltiples situaciones en su vida, en la que se alternan etapas de formación, de trabajo, de reconversión o actualización con otros nuevos trabajos, dentro de una sociedad que reúne por primera vez a cuatro generaciones de la misma familia en una mesa, o a cinco generaciones de trabajadores en el mercado laboral. Un modelo de vida donde las transiciones son muchas más que tres, donde cada vez hay menos niños y más mayores y donde las tendencias que moldearán el desarrollo de nuestra sociedad en los próximos treinta años están bien identificadas: entre ellas, el aumento en la cantidad de personas mayores.

			Hablar de longevidad no es nuevo. En el Senado romano, la mayor parte de sus integrantes eran mayores, duplicaban la expectativa de vida del momento. ¡Cuando don Quijote decidió emprender la marcha por los campos de Castilla La Mancha, lo hizo con 50 años! Y su autor Miguel de Cervantes lo escribió a sus 56. Dos longevos para la época, autor y personaje.

			La palabra «longevidad» refiere a la duración de la vida, algo que, como todos sabemos, se ha ido extendiendo prácticamente en todo el mundo y desde los últimos cien años de manera significativa. Pero la construcción social clásica de las personas mayores y su narrativa las coloca en una situación en la que la vejez es vista como apenas una miserable versión de la mediana edad. Narrativa que se apoya en el rol pasivo de los mayores y la necesidad de recibir asistencia, y que hoy se reduce a los últimos años de vida de las personas (aunque no en todos los casos). A decir de Simone de Beauvoir: «Pero si la vejez, como destino biológico, es una realidad transhistórica, no es menos cierto que ese destino es vivido de manera variable según el contexto social» 4. Allí está nuestro desafío y el objetivo de este libro: aprender a vivir la segunda mitad de nuestras vidas. Un proceso de construcción de la propia longevidad y, por extensión, un cambio en la narrativa social.

			Soy de los que notan escozor y molestias de estómago cuando escucho referirse a las personas mayores como «clase pasiva», «jubilados», «tercera edad», «gerontolescentes», «ruco», «caño», «perennials», «viejennials», «mayoresencia», «tsunami gris» o «tormenta demográfica» y un mundo de expresiones parecidas y algo despectivas. Lo mismo ocurre cuando todo lo que se supone que concierne al mayor debe ser precedido por el prefijo «gero», dando así origen a un gerontomundo lleno de gerontocosas que no hacen más que clasificar, dividir, estigmatizar y, lo peor de todo, limitar. En este sentido, notará el lector que en todo momento hablaremos de «personas mayores». Es la forma con que mejor se identifican; suena educado, respetuoso y correcto. Además, hablar de personas mayores guarda un grado de relatividad que los que pertenecemos al mundo académico siempre debemos considerar. Veámoslo desde este punto. A mis 58 años, soy el hermano mayor de mi familia. Pero mi padre es el mayor de todos los varones de la familia después del fallecimiento de su padre, mi abuelo Ángel, que, a los 94, nos dejó hace unos años. Pero si considero al resto de mi familia, y no solo a los varones, mi abuela Elsa, que falleció en diciembre de 2018, era, con sus 100 años y seis meses, la mayor de todos. Mi abuela Elsa superó a su propia madre, mi bisabuela Rosa, que falleció cuando yo tenía 18 años, a sus 95, y durante muchos años fue la mayor expresión de longevidad de la familia. Hasta allí mi idea de pertenecer (en un 50 %) a una familia longeva, la que viene por el lado paterno, estaba completa. Y como la vida te da sorpresas, unos meses atrás me enteré de que mi tía abuela Egle, a quien conocí de pequeño y con la que luego perdí contacto, ya que regresó a su Italia natal, falleció en agosto de 2018 a sus ¡107 años! ¿Entonces quién es mayor que quién? Hoy no solo puedo decir que toda mi vida estuve rodeado de una familia de personas mayores, sino también que soy nieto y sobrino nieto de centenarias. ¡Qué privilegio!

			Cada uno de nosotros envejece, nos guste o no, y esto ocurre de muy diversas formas. En un país con niveles de desarrollo aceptables, una persona que cumple 70 años tiene apenas el 2 % de posibilidades de morir ese mismo año; en 1940 ese porcentaje lo tenían las personas que llegaban a los 56 años. Por si fuera poco, una persona que hoy tiene 50 en buenas condiciones, cuando llegue a los 70, le esperan en promedio apenas un 40 % de posibilidades de percibir su salud como buena y un 25 % de decir que su memoria es buena o excelente. Tendrá además un 40 % de probabilidades de haberse caído y casi un 10 % de sentirse deprimido. También tendrá 20 % de posibilidades de sufrir alguna deficiencia visual o auditiva y un 50 % de seguir casado, si es que lo está. A pesar de que esto parezca un panorama poco motivador, existen formas de intervenir para disminuir estas posibilidades o compensarlas a pesar de las estadísticas actuales. Parte de estas soluciones están —y cada día más— en la tecnología y sus avances; también, una gran proporción, en prevenir nuestros propios malos hábitos y, por último, pero no por eso menos importante, en nuestra propia actitud para aceptar los cambios y convivir con ellos como parte del devenir de la vida.

			La nueva longevidad enmarca e integra el aspecto cuantitativo con el cualitativo, y hace que las personas tengamos la posibilidad de vivir este tiempo con otra intensidad, motivaciones, proyectos, calidad de vida y bienestar. Quienes hoy rondan los 50 tienen por delante cerca de treinta y dos a treinta y cinco años más de expectativa de vida. Por si fuera poco, esa persona tiene el 50 % de posibilidades de llegar a vivir hasta los 95. Entre los 65 en que hoy está establecida la edad de jubilación y los 95, hay treinta años que equivalen a casi 11.000 días con sus más de 260.000 horas respectivas. ¿Acaso has pensado qué hacer con todo ese tiempo?

			Este libro está escrito desde el conocimiento, la experiencia y el sentido común; sabiendo de las particularidades y vicisitudes de la diferenciación progresiva y única que implica el devenir del tiempo en una persona. No existen dos personas mayores iguales. Por ello da pistas y recursos que faciliten el proceso de adaptación, aceptación y autonomía, con el derecho a la autodeterminación que debemos tener todos, seamos mayores o no. Es aquí donde se hace necesario aclarar lo siguiente: La segunda mitad. Los 50+, vivir la nueva longevidad es un título que define el objetivo del libro, pero que también requiere entender la vida como un proceso dinámico y único en la que existen diferentes percepciones según el momento en que uno se encuentre. Soy de los que no gustan de las definiciones porque definir es limitar y muchas veces etiquetar para segregar; más aún en el caso de las personas mayores, donde no hay una sola definición consensuada, ni funcional, ni administrativa, sobre qué es ser mayor o quién es mayor. Fíjese usted: el estudio «Predictors of attitudes to age across Europe» 5 mostró que, dentro de Europa, el comienzo de la vejez varía desde los 59 años en Reino Unido, los 63 en Francia o los 68 años en Grecia, según la percepción de las personas. Asimismo, hay diferencias de acuerdo con la edad de las personas. Por ejemplo, en España 6, para aquellos que tienen entre 20 y 29 años, se es una persona mayor a los 66; para alguien entre 50 y 59 años se es mayor a los 68, y para aquellos que tienen 80 años o más la vejez se alcanza a los 70. Por otro lado, la experiencia nos muestra que son tres personas muy distintas aquella en sus 60, otro que acaba de cruzar los 70 y alguien de más de 80. Digámoslo así, son tres subespecies diferentes en un mismo ecosistema sin contar a los más «jovencitos» de 50+.

			El recordado profesor Leopoldo Salvarezza decía: «El envejecimiento está incluido en la memoria del desarrollo genético de cada especie y los individuos no tienen más opción que adaptarse a ello. Una de las formas en que los seres humanos niegan el propio envejecimiento es atribuir la vejez a los otros. Esto significa que quienes actúan así no pueden ponerse en la piel del viejo que van a ser» 7.

			A envejecer se puede y se debe aprender. El paso del tiempo, la longevidad, siempre fue una vivencia personal e individual, pero por primera vez en la historia comienza a ser una experiencia colectiva, un fenómeno social; por ello, es al mismo tiempo curiosidad, aprendizaje y construcción. Está en nosotros y en nuestras decisiones cómo afrontaremos esa etapa. Ser mayor es una posibilidad que se nos presentará, en promedio, a la mayoría. Ser viejos y buscar ser felices es algo que depende de cada uno y es una decisión subjetiva que cada uno determinará en un momento de su vida. La magnitud de la empresa no es nada fácil. Por eso, este libro fue escrito con el propósito de buscar un cambio personal y colectivo en la forma en que pensamos y vivimos la segunda mitad de la vida. En él se consideran temas tan variados como la relevancia de los determinantes sociales de la salud, el curso de la vida, los distintos niveles de complejidad molecular, como el apartado que concierne a los telómeros, o los aspectos vinculados a la actividad física y estilos de vida, dos intervenciones que han mostrado su efecto sobre la longevidad. Por ello, no encontrará curas milagrosas ni fuentes de la juventud, sino recursos, ideas y evidencia que pueden ayudar a que la vida por delante sea más saludable y satisfactoria.

			El libro se ordena en siete capítulos. En el primero, se enmarca el significado y la perspectiva que ilumina la nueva longevidad como un nuevo paradigma, una forma novedosa de pensar y vivir. También se refiere a su impacto en la sociedad. El segundo capítulo está dedicado a la salud y el bienestar desde la perspectiva de un médico de familia, lo que se dice un «especialista en personas». En este, se describe la importancia del entorno, la familia y la educación para condicionar una vida más saludable; al mismo tiempo, cómo nuestra conducta como adultos responsables puede generar beneficios. La premisa es: nunca es tarde para el cambio. El tercer capítulo describe aspectos del cuidado médico relevantes, donde la confianza y la toma de decisiones compartida, dos valores primordiales, se entrelazan con otros dilemas cada vez más frecuentes. El cuarto y el quinto capítulos están dedicados a dos aspectos concretos de hábitos y la calidad de vida: la actividad física y la alimentación. En ellos, se tratan temas y aspectos específicos al tiempo que se dan pautas para su puesta en práctica. El sexto capítulo habla sobre la redefinición en las relaciones interpersonales y sociales en la nueva longevidad. La pareja, el sexo, la comunidad o cuestiones como la soledad y la felicidad son algunos de los temas que se abordan. Por último, el capítulo siete es un breve viaje por algunos puntos clave para la construcción de una agenda propia enmarcada en la nueva longevidad.

			Siempre me preocupó el proceso, no solo el fin. Por eso, aquí está este libro optimista, orientado y dedicado a todas aquellas personas que privilegian la mitad de la copa llena. Aquellos que piensan que la vida es maravillosa con sus cosas buenas y las no tan buenas. Aquellos que formamos el club de los celebradores de cada día. La mayoría de nosotros queremos vivir el mayor tiempo posible, aunque nadie quiere envejecer. Esto no deja de ser una contradicción con la que la humanidad se enfrenta día a día. La nueva longevidad intenta que cada uno transite esta etapa de la manera más rica y satisfactoria posible. La nueva longevidad busca que, a partir de ese momento, construyamos no solo la manera de poder vivir más, sino también vivir en mejores condiciones. Como se dice en inglés: younger for longer 8. Este libro es para los que consideran las posibilidades, las opciones, los riesgos y los beneficios de una vida participativa y protagónica. Ya lo dije, para los celebradores de la vida, aquellas personas que deseen encontrar recursos para pensar de la mejor manera posible su futuro vital. Bienvenidos a la nueva longevidad. ¡Celebremos!

			Buenos Aires, 2019
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1 
Nueva longevidad, nueva vida


			
¿De qué hablamos cuando hablamos de «nueva longevidad»?

			Vivimos un proceso de envejecimiento que es global: no solo envejecen las personas, sino que también los países en su conjunto. Europa, por ejemplo, ha cambiado demográficamente hablando a lo largo de los últimos cien años. Ese ha sido el tiempo que ha llevado, en promedio, que la población mayor de 60 años pasara del 7 al 14 %. Esto le ha permitido consolidar sus instituciones y crear el estado de bienestar mientras la población «envejecía»; algo que no ha ocurrido en otras regiones del mundo.

			Sea como sea, desde el punto de vista poblacional, el mundo está envejeciendo y vive este proceso de transición demográfica, originado fundamentalmente por la caída en las tasas de fertilidad más que por el aumento de la expectativa de vida. Esta última creció producto del avance y el desarrollo en materia de salud y saneamiento. Con esto se pueden identificar dos fenómenos: en primer lugar, el aumento de la población de personas mayores y en segundo lugar, el aumento de los más mayores dentro de los mayores, aquellas personas de más de 85 años. Por si fuera poco, las bajas tasas de fertilidad se traducen en una fracción de la población económicamente activa menor, mientras el número de personas mayores continuará creciendo. En este sentido, el escenario europeo muestra que, en España, el porcentaje de mayores de 60 años es 27,9, mientras que en Alemania es del 28,7, en Italia del 29,4, en Portugal del 29 y en Francia del 27,2; lo que nos da un promedio, en la Union Europea, del 27,5 % 9.

			Cuando comencé a estudiar el fenómeno de la longevidad, hace más de veinte años, era muy frecuente escuchar a los expertos de ese momento hablar de «ventana de oportunidades» o los beneficios del «bono demográfico». Esto tenía que ver con mirar a futuro el tiempo que nuestros países tenían para prepararse para el cambio demográfico. Pero todos sabemos que los bonos se consumen y las ventanas en algún momento se cierran. Según las Naciones Unidas, un país está demográficamente envejecido cuando tiene más de un 7 % de su población con más de 60 años. Duplicar ese porcentaje —o sea, pasar del 7 % al 14 % de su población mayor de esa edad—, le tomó a Francia ciento quince años; a Suecia ochenta y cinco años y a países como Japón o Estados Unidos les tomará veintiséis y sesenta y nueve años respectivamente. Aquí una reflexión. Hoy los países de Europa mencionados tienen un sistema consolidado de bienestar social, y muchas veces sirven como referencia. Son países que han logrado envejecer mientras solidificaban sus instituciones sociales y, en la actualidad, disponen de esquemas de protección social afianzados. De todos modos, a pesar de que Europa enfrenta este fenómeno en un marco de mayor institucionalidad, el envejecimiento plantea importantes retos para los sistemas de salud, pensiones y cuidado a largo plazo, y pone presión sobre economías con bajo crecimiento poblacional y escasez de mano de obra joven. Así, aunque Europa cuenta con una base institucional sólida para abordar estos desafíos, el ritmo con el que aumentan las demandas sociales y económicas obliga a repensar políticas públicas, modelos de sostenibilidad y estrategias de inclusión intergeneracional.

			No podemos olvidarnos tampoco de Estados Unidos, la principal potencia del mundo y un país que comenzó con su gran cambio demográfico de la mano del retiro de los baby boomers, ni de Japón, que es el país con mayor grado de envejecimiento demográfico y mayor expectativa de vida en el mundo. Ambos son países que deben ser tenidos en cuenta cada vez que se hable de estos temas.

			Al contrario de lo que vemos en Europa, en América Latina, el cambio se dará en mucho menos tiempo, en un marco de institucionalidad mucho más débil y con altos índices de desigualdad. Sirvan como ejemplo México, al que este cambio le llevará solo veintidós años, Brasil o Costa Rica, a los que les llevará dieciocho años, o Chile, que tardará veintisiete. Claramente esto augura un futuro mucho más desafiante para dicha región.

			En estos países ya no es novedad: el futuro llegó. La transición demográfica está siendo mucho más rápida y en condiciones de mayor vulnerabilidad institucional que en otras regiones. Por ello, hoy podemos decir que la mirada que nos daban los expertos hace más de veinte años era parcial. No pudieron predecir cómo las personas mayores han ganado protagonismo y deciden vivir el día a día.

			Decir que el futuro llegó impone, cuanto menos, una mirada más profunda que deje de lado el aspecto cuantitativo y nos permita echar luz al significado de este fenómeno global. En un entorno con ciertas buenas condiciones de vida, se estima que tres de cada cuatro personas de 60 años llegarán a sus 80; dos de cada tres, a los 85, y uno de cada dos a los 90. Hoy en día, una persona que cumple 50 años tiene el 50 % de probabilidades de llegar a los 95 10. A nivel mundial, se ganaron más de treinta años de expectativa de vida en las últimas décadas. Cada día nos llega la noticia de alguien de más de 80 años que mejoró un récord deportivo o que es la nueva estrella de la moda, como el caso de Robert De Niro, que a los 74 años fue la imagen de la firma Ermenegildo Zegna, o el de la actriz francesa Catherine Deneuve, que pasados los 60 años lo hizo para L’Oréal, o el de Isabella Rossellini, de Lancôme. La longevidad ya no es invisible y, por si no le quedó claro, se lo repito: ¡El futuro está aquí! Asistimos a un nuevo paradigma de vida que está modificando conductas, actitudes, formas de relaciones sociales y mucho más. La nueva longevidad es un fenómeno real y de consecuencias reales.

			Nuevas etapas traen consigo profundos cambios sociales e institucionales; cambios que nuestras sociedades y gobiernos suelen tardar en reconocer y asimilar. De hecho, nuestras instituciones aún se manejan según modelos demasiado rígidos, muchos de ellos de hace más de cien años, algo anticuados para las formas de vida de este siglo xxi. Sin ir más lejos, cuando se implantaron muchos de los esquemas de protección social en el mundo, que todavía hoy siguen vigentes —como el modelo de jubilación en el Imperio alemán a finales del siglo xix—, apenas el 1 % de la población germana llegaba a la edad de la jubilación. Desde ese momento, la expectativa de vida aumentó más de treinta años. Un tercio de nuestra existencia se vive en lo que se conoce como «jubilación» o «retiro». El «tercer acto de la vida», como lo llamó Jane Fonda en una celebrada conferencia. La historia nos mostró cómo se le dio importancia a la niñez y más tarde en la década de 1940, tiempos de posguerra, a la adolescencia, lo que creó nuevas etapas y fenómenos sociales en el curso de vida. Hoy aparece la nueva longevidad. Una etapa novedosa y fenómeno que, como la niñez y la adolescencia anteriormente, será una construcción social que condicionará nuevas necesidades, nuevas capacidades, nuevos mercados y nuevos desafíos. Las consecuencias de esta longevidad como nuevo paradigma se sustentan, como dijimos, en hechos reales que provocan o provocarán cambios reales.

			Como ya vimos, el primero es que el número de personas mayores en el mundo está en aumento. En 1950, la edad media de la población de Estados Unidos era de 30 años. Hoy, según datos del U.S. Census Bureau (2023), la edad media ha aumentado a 38,9 años, y se proyecta que continuará creciendo en las próximas décadas. En Japón, que sigue siendo el país más envejecido del mundo, la edad media era de apenas 22 años en 1950, mientras que hoy alcanza los 48,6 años 11. Las proyecciones de la ONU estiman que podría llegar a casi 55 años para 2050, consolidando un escenario sin precedentes de envejecimiento poblacional.

			Solo en China hay más personas mayores de 60 años que toda la población de Rusia, hablamos de más de 140 millones de adultos mayores chinos. En muchas partes de Europa, hay más sillas de ruedas que carritos de bebes, y en Japón 12, desde 2011, se venden más pañales para adultos que para niños. Cifras que más que curiosidad deberían ponernos en perspectiva respecto de los cambios que está viviendo el mundo y sus sociedades. ¿Sabes cuál es el grupo poblacional que más crecerá en las próximas dos décadas en un país como España? ¡Las personas mayores de 90 años! Según las proyecciones del Instituto Nacional de Estadística (INE), este segmento de la población se triplicará entre 2023 y 2050, pasando de alrededor de 650.000 personas a más de 1,8 millones 13. Este crecimiento acelerado de las edades más avanzadas no solo refleja el aumento de la esperanza de vida, sino que también plantea importantes desafíos en términos de atención sociosanitaria, cuidados de larga duración y sostenibilidad del sistema de pensiones.

			No solo hay más personas mayores, sino que la vida se extendió y hoy vivimos más años y de manera mucho más saludable, como nunca se había vivido en la historia de la humanidad. Tomemos como ejemplo México, un país muy representativo de América Latina. Allí, hace cincuenta años, la expectativa de vida llegaba a 57 años, mientras que en la actualidad se ha extendido a los 72,3 años para hombres y 77,7 años para mujeres 14. Estos veinte años representan cuatro años ganados por cada una de las últimas cinco décadas. ¡Un cambio brutal en términos demográficos! De modo que, en esta nueva longevidad, no solo se vive más, sino que muchas veces se vive mejor.

			El cambio no solo se da en términos cuantitativos, sino que también es cualitativo. Nuevos roles definen esta nueva longevidad y ayudan a comprender la envergadura de su influencia. Este hecho se observa en los mayores que votan, consumen, producen y brindan servicios. Lo vimos en el llamado Brexit del Reino Unido 15 y en las últimas elecciones presidenciales en Estados Unidos, celebradas en noviembre de 2024, en que las personas mayores volvieron a hacerse sentir con fuerza: su participación fue la más alta entre todos los grupos etarios, y sus votos resultaron determinantes en estados clave. Según encuestas a pie de urna realizadas por Edison Research para medios como CNN y The New York Times, el grupo de votantes de 65 años o más representó aproximadamente el 25 % del electorado, y mostró una alta tasa de participación, superior al 70 %. Este grupo tuvo un peso decisivo en la definición del resultado electoral, particularmente en estados bisagra como Arizona, Wisconsin y Pennsylvania, donde las diferencias fueron estrechas 16. También en España, en las elecciones generales de 2023, los ciudadanos de 60 años o más representaron aproximadamente el 35 % del censo electoral. Además, este grupo registró una tasa de participación superior al promedio, lo que refuerza su peso político 17. Así pues, vemos cómo los mayores toman partido y ejercen su derecho. Pensemos que solo en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires son un grupo que representan más de medio millón de votos. En Estados Unidos, controlan más del 50 % de la economía doméstica, y en Irlanda, el 50 % de los juguetes son comprados no por los padres, sino por los abuelos.

			En España, el porcentaje de personas mayores de 60 años que realizan trabajo voluntario ha ido en aumento en los últimos años, aunque sigue siendo más bajo que en otros países europeos con mayor tradición de voluntariado. En cualquier caso, aproximadamente el 10,5 % de las personas mayores de 65 años realiza alguna actividad de voluntariado de forma regular. Este porcentaje aumenta ligeramente entre los 60 y 75 años, especialmente entre personas con buen nivel educativo y de salud 18. En el Reino Unido 19, que cuenta con aproximadamente 12 millones de personas mayores de 65 años y más de 15 millones con más de 60, el 58 % de ellos participa en tareas voluntarias. Las tasas de trabajo voluntario de las personas comprendidas entre los 55 y los 64 años son del 33 % en Australia, el 40 % en Canadá y el 41 % en Estados Unidos 20.

			En Argentina, según la Encuesta Nacional de Calidad de Vida 2012 del Ministerio de Desarrollo Social, el 15 % de los mayores de 65 años realizan tareas voluntarias y más del 20 % dice efectuar viajes turísticos y recreativos con otras personas. Además, uno de cada cuatro cuida a algún niño o familiar cercano sin percibir remuneración.

			Es un hecho que a esta nueva longevidad se la vive también con una nueva intensidad. No hace falta ser un Rolling Stone, pero la imagen de Mick Jagger y su banda es lo suficientemente fuerte como para entender cómo están ayudando a redefinir un envejecimiento que no los tiene como únicos protagonistas. A diario conocemos personas que deciden enamorarse o separarse de quienes fueron sus compañeros o compañeras de vida. Asimismo, están aquellos que deciden viajar por el mundo y los que quieren emprender nuevos horizontes personales. Hoy las personas mayores son una generación más educada y eso les permite informarse, conocer, modificar hábitos de vida y, por sobre todo, desafiar los cánones establecidos. La jubilación o el retiro han dejado de ser una etapa rígida e impuesta de supuesta «recreación» para convertirse en otra de «re-creación», en la que los valores intangibles cobran fuerza como nunca antes. Cada vez son más las personas que se retiran o jubilan de lo que no les gusta para comenzar con nuevos desafíos. Hablar de mayor expectativa de vida nos habla de pensar cómo se puede vivir esa nueva vida y los roles que la nueva longevidad nos permitirá desarrollar, así como al mismo tiempo nos muestra que hay tantas vejeces como personas. Pretender buscar dos adultos mayores similares resultaría infructuoso. ¿Por qué, si cuando somos bebés somos todos tan similares? Fíjese el lector: seguramente usted debe haber visto tres bebés llorando. Uno podría estar haciéndolo porque siente frío, otro porque no ha comido y otro porque tiene sus pañales húmedos. Tres respuestas similares para tres estímulos diferentes. Sin embargo, no podemos encontrar dos personas mayores iguales y, por si fuera poco, mucho menos que respondan de la misma manera. ¿Qué ha ocurrido en medio de esos bebés y el adulto mayor en que se han transformado hoy? Transcurrió el curso de la vida.

			Las actuales generaciones de mayores son las primeras que están viviendo más tiempo del que pensaron que vivirían, del que vivieron muy probablemente las generaciones que los precedieron. Por ende, son una generación que no supo o no pudo planificar esta nueva etapa. En cambio, las próximas generaciones lo harán. Intentaremos hacerlo ya sabiendo y viendo lo que significa esta nueva longevidad. Sin duda una gran ventaja, pero que puede ser una buena noticia o no.

			Nuestra existencia y experiencia de vida están moldeadas por un curso de vida propio y único, determinado por las condiciones que nos rodean en nuestro hogar y nuestra comunidad desde que nacemos 21. Condiciones que nos acompañarán en nuestro crecimiento y desarrollo, con sus oportunidades o desventajas y que hacen que cada persona mayor sea única. La variedad de «adulteces» y «vejeces» es rasgo e identidad de esta nueva etapa de vida. Una nueva vida y una nueva longevidad que son parte de nuestro destino.

			La nueva longevidad y cinco dimensiones que la definen:

			1. Más personas mayores: el número de personas en el mundo desde 1970 se ha duplicado y crecerá aún más. Según los últimos datos de las Naciones Unidas y el World Population Clock, la población mundial actual es de aproximadamente 8.1 mil millones de personas y se proyecta que la población mundial alcanzará los 8.5 mil millones en 2030 y 9.7 mil millones para 2050, dependiendo de factores como la fertilidad, la migración y la esperanza de vida. En la actualidad, hay aproximadamente 761 millones de personas mayores de 65 años en el mundo (dato de 2021, último año base oficial de la ONU), y se proyecta que esta cifra se duplicará hasta alcanzar los 1.600 millones en 2050, lo que representará cerca del 16 % de la población mundial. Gran parte de este crecimiento tendrá lugar en los países en vías de desarrollo, donde los sistemas de salud y protección social enfrentarán importantes desafíos para adaptarse al envejecimiento acelerado de sus poblaciones.

			2. Mayor independencia: la salud en las personas no es algo que esté librado al azar. Solo una pequeña parte de esta está condicionada por la herencia genética. Los estilos de vida y las interacciones con el entorno, así como nuestras propias características de origen ético, identidad sexual, ocupación y nivel educativo, son parte de esos moduladores que moldean nuestras vidas y en ello nuestra independencia, nuestra autonomía.

			3. Nuevos roles: la gobernabilidad es uno de los aspectos donde comienza a acumularse cada vez más evidencia y se muestra cómo las personas mayores definen escenarios electorales con la fuerza de su voto.

			4. Nuevas intensidades: pensar en el envejecimiento desde lo biológico o cronológico es una visión limitada y alejada de la realidad. Personas de más de 80 años tienen capacidades mentales en muchos casos equivalentes a las de personas de 20, cuestiones que serán tratadas en mayor detalle en el sexto capítulo.

			5. Variedad y diversidad: datos empíricos muestran que la pérdida de capacidad en general asociada con el envejecimiento solo se relaciona vagamente con la edad cronológica de las personas. No existe una persona mayor «típica» y esto es por cómo influyen los determinantes sociales de la salud y el curso de vida, aspectos que tratamos en este y en el siguiente capítulo.

			
Ser mayor

			En nuestra vida diaria, cada uno guarda en la memoria momentos que han sido como un «parte olas». Un antes y un después. Algunos de ellos tienen que ver con nuestro propio registro y el vínculo con lo que nos rodea. Funcionan como indicadores de que algo ocurre en nuestra imagen en relación con el mundo externo. Uno de estos «antes y después» es el momento en que nos han preguntado en el bus o el metro: «¿Desciende, señor?», «¿Desciende, señora?». Todos hemos quedado impactados por un cambio que hasta ese momento no se había hecho realidad, aunque, muchas veces, esa imagen que damos hacia fuera no se corresponde con la que tenemos para nosotros mismos. Los tiempos han cambiado, los roles y las actividades también, y cada vez suena con más frecuencia la pregunta: «¿Cuándo nos volvemos mayores?». Por eso, cuestionarnos cosas como quiénes somos debería llevarnos a reflexiones como a quién vemos cuando nos miramos al espejo. ¿Al que uno cree ser o al que la sociedad está viendo?

			Por un lado, existen criterios que funcionan como indicadores administrativos como el caso de las Naciones Unidas, que define que un «adulto mayor» es toda persona que pasa los 60 años. Por otro lado, están las edades propias de retiro o jubilación que imponen los gobiernos o aquellas que establecen los museos o transportes públicos para optar a un descuento o tarifa de privilegio. En salud, quienes nos especializamos en el curso de vida y personas mayores sabemos que la variable a considerar es otra. Tiene que ver con nuestro funcionamiento dentro de la sociedad vinculado con una vida autosuficiente. A ese indicador lo llamamos «funcionalidad» y tiene íntima relación con nuestra capacidad de valernos por nosotros mismos, nuestra autonomía. Esta refiere fundamentalmente al grado de independencia para las actividades necesarias para poder hablar de una vida autoválida, como es el propio aseo, la capacidad de poder vestirnos solos o de prepararnos nuestra comida. Es más: el gran cambio en la calidad de vida de los adultos mayores se produce al momento de no valerse por ellos mismos para estas tareas, lo que implica comenzar a depender de un tercero. Eso es lo que la evidencia científica refleja en muchas partes del mundo. También fue la respuesta que recibí de los propios mayores durante la investigación para mi tesis doctoral en Salamanca, España. Al preguntarles cuál es la diferencia entre ser una persona mayor y «ponerse viejo», la respuesta era unánime: no poder valerse por sí mismo. Por ello, cuando hablamos de personas mayores o del proceso de envejecimiento que se está dando en nuestra población, debemos comprender que importa por su magnitud, porque encierra una complejidad con respecto a la manera en que modificará nuestra sociedad y la forma en que vivimos. Pero, además, es relevante porque requiere de un abordaje diferente por parte de los profesionales de la salud y del sistema sanitario.

			Para las personas y los seres vivos en general, envejecer es un proceso intrínseco, progresivo y universal condicionado por múltiples factores. Es un proceso asincrónico, ya que no todas las funciones envejecen simultáneamente. No sigue una línea única que lo explique, pero lo que sí ocurre es una pérdida de adaptación al entorno por un deterioro progresivo de los sistemas. Sin embargo, en estas circunstancias es necesario entender que la edad cronológica no es un marcador confiable de los cambios que se suceden durante el proceso de envejecimiento. El transcurrir de la vida está condicionado por las ventajas, desventajas y oportunidades que las personas han tenido a lo largo de su vida. Así como muchas veces nos preguntamos por qué tal o cual amigo o amiga se ve más «envejecido» y otros no muestran casi huellas del paso del tiempo, también cada vez nos resulta más familiar escuchar «los 70 de hoy son los 60 de antes» o «los 50 de ahora son los 40 de antes». La evidencia que nos muestra que las personas han extendido su expectativa de vida es muy robusta, pero vivir más años no significa siempre que se vivan con calidad.

			La ONG Help Age, con sede en Londres, desarrolla el «Age Watch Index» (un informe por el que esta organización es reconocida), en el que de manera sistemática se compara una serie de indicadores en casi cien países, relacionados al grupo de las personas mayores, su vínculo con la demografía y las políticas públicas. Según los datos más recientes disponibles para España, una persona que alcanza los 60 años tiene, en términos estadísticos, una esperanza de vida adicional de aproximadamente 24 años, lo que significa que podría vivir hasta los 84 años en promedio. De esos años, se estima que alrededor de 18 serán en buena salud, es decir, sin limitaciones importantes para las actividades cotidianas, lo que refleja una alta calidad de vida en la vejez en comparación con otros países 22. Esto nos hace pensar que el gran reto personal, así como familiar y del Estado, será poder ayudar y dar la asistencia que se requiera en estos últimos años de vida. Esta brecha entre la expectativa de vida y la necesidad de asistencia está presente en todos los países del mundo y constituye un importante desafío: ser funcionalmente competente. Ser independiente. En España, la diferencia entre la esperanza de vida total y los años de vida en buena salud es de aproximadamente 6,1 años, lo que indica que, en promedio, las personas viven más de seis años con algún grado de limitación o dependencia en la vejez. Esta brecha es una de las más altas entre los países analizados, solo superada por Finlandia, con 6,5 años. En comparación, la brecha es de 5,7 años en Japón, 5,5 en Estados Unidos, 4,9 en Brasil, 4,7 en México, y 2,2 en China. Como se observa, aunque Japón tiene la mayor esperanza de vida y China la menor, es en España y Finlandia donde se requerirá un mayor apoyo social y sanitario para atender a una población envejecida con más años en situación de dependencia 23.

			Esta brecha también registra diferencias propias dentro de la población de un país. Tomemos el ejemplo de México, un país extenso y con cerca de 130 millones de habitantes. La mayor expectativa de vida se logra al norte en el estado de Nuevo León con casi 77 años, mientras que el valor más bajo, con más de tres años de diferencia, es el que registra el estado sureño de Chiapas, lindante con Guatemala. Las mujeres mexicanas tienen una expectativa de vida superior a los 79 años, pero, en promedio, tendrán una vida saludable tan solo hasta los 68, lo que significa que sus últimos once años sufrirán de alguna enfermedad o serán dependientes de otras personas. En el caso de los hombres mexicanos, ellos viven menos, alrededor de 72 años, es decir, hay una diferencia de siete años. Pero, en cambio, solo algo más de ocho años tendrán mala salud.

			La nueva longevidad, como vemos, se puede vivir desde la plenitud o desde la dependencia. Por ello, la valoración del estado de salud del adulto mayor debe sustentarse en su funcionalidad y en su grado de participación social, como una forma de buscar ser lo más objetivos posible. No hay una persona mayor «típica». El devenir del tiempo y el envejecer exceden la dimensión biológica. Será bueno que lo entendamos como personas, como médicos y como sociedad. Será mejor para todos.

			El envejecimiento saludable es un concepto que la Organización Mundial de la Salud (OMS) utilizó en 2015 para su informe mundial y que puede ser definido como el proceso de desarrollo y mantenimiento de la habilidad funcional que permite el bienestar de la persona mayor.

			El envejecimiento exitoso se basa en el concepto, entre otros, de «bienestar subjetivo», entendido este como el grado de satisfacción que experimentan las personas cuando hacen una valoración o juicio global de sus vidas.

			El envejecimiento activo surgió en un intento de hermanar de forma coherente ámbitos políticos muy compartimentados. En 2002, la OMS dio a conocer el documento «Envejecimiento activo: un marco político». En este texto se define el envejecimiento activo como «el proceso de optimización de las oportunidades de salud, participación y seguridad con el fin de mejorar la calidad de vida de las personas a medida que envejecen». Se hace hincapié en la necesidad de actuar en múltiples sectores, con el objetivo de asegurar que las personas mayores sigan siendo un recurso para sus familias, comunidades y economías.

			La palabra geriatría no apareció en la terminología médica hasta 1909, y se considera que esta especialidad nació en Gran Bretaña. En la actualidad, según la Sociedad Británica de Geriatría, la geriatría es la rama de la medicina que se ocupa no solo de la prevención y asistencia de las enfermedades que presentan las personas de edad avanzada, sino también de la recuperación de su función y su reinserción en la sociedad. La gerontología es un término que proviene del griego y que fue reintroducido en la ciencia en 1903. Actualmente se lo define como la ciencia que estudia el proceso de envejecimiento en todos sus aspectos. Su desarrollo siguió diferentes ramas que hoy se conocen como gerontología social, clínica o experimental.

			La longevidad es la cualidad de longevo, que según el diccionario de la Real Academia Española significa que alcanza una edad muy avanzada.

			
Cicerón y John Maynard Smith: un fin común

			Hablar de longevidad no es nuevo, pero sí es nuevo el proceso que llevó a que las personas vivan más. En otras palabras, la longevidad es un invento reciente. Sin embargo, que sea nuevo como fenómeno social no significa que sea desconocido. Cicerón, cuando escribió De senectute en el 44 a. C., le dio voz protagónica a Marco Catón no solo por sus dotes de orador e historiador, que le darían mayor autoridad a sus reflexiones sobre la vejez, sino porque Catón, que había nacido en el 234 a. C., murió a los 85 años. Tanto Cicerón como Catón fueron dos adelantados a su época, uno por escribir sobre vejez y el otro por haber llegado a esa edad en ese tiempo: «Este peso que compartimos: el de una vejez que ya nos apremia o a buen seguro está a punto de llegar». Más adelante prosigue: «Me parece, de verdad, Escipión y Lelio, que os admiráis de algo bien normal. Pues los que no tienen ningún recurso en sí mismos para vivir bien y con felicidad toda edad es pesada. En cambio, a los que buscan todo lo bueno en sí mismos, nada que les ocurra por ley de vida les puede parecer malo. A esta clase pertenece en primer término la vejez; todos desean alcanzarla, pero la rechazan una vez alcanzada» 24.

			El paso del tiempo siempre fue parte del misterio de la vida y por eso la búsqueda de teorías que lo explicaran. Con el advenimiento del siglo xix y de la ciencia médica, pero no por ello la verdad, el peso de la idea de que las personas disponen de una «energía vital limitada» comenzó a ganar aceptación, representada fundamentalmente en algo tangible como el propio cuerpo y sus fluidos. De esta forma, la idea dominante en ese tiempo era que las reservas de cada persona eran finitas y se iban consumiendo a lo largo de la vida. A medida que pasaban los años y la energía disminuía, las personas envejecían; y al acabarse la reserva de energía vital, morían. Si todavía le parecen muy lejanos y desafortunados estos puntos de vista, el mismo Sigmund Freud, a quien muchos consideran una mente privilegiada y progresista en el estudio de la conducta humana, sostenía que las personas cuando se aproximaban a los 50 años ya no eran educables dada la pérdida de la plasticidad de sus procesos mentales. Algo que resulta irónico dado que él mismo estaba por cumplir en ese momento esa edad. Irónico resulta que, mucho antes de que Freud expresara esta idea, Edipo rey, una de las obras más grandes de todos los tiempos, ya había sido escrita por Sófocles cuando se aproximaba a los 70 años. Ser una persona mayor es ser parte de un grupo que se exime de cualquier posibilidad de caracterización, ya que muchas veces delinear sus características depende de cuándo se decide que comienza esta etapa, a título personal y colectivo, con todos los estados imaginables de salud fisiológica, cognición y riqueza, a lo que se suma todo tipo de personalidad e ideología, raza, religión e identidad sexual. La búsqueda de una única respuesta a interrogantes como el proceso de envejecer y el devenir del tiempo desafía toda lógica. El Pew Research Center 25, uno de los centros de pensamiento más importantes del mundo, realizó en Estados Unidos una encuesta representativa en casi 3.000 personas que mostro que el 60 % de quienes llegan a los 65 años se sienten jóvenes a esa edad. Es decir, las percepciones propias juegan un rol significativo. Ese mismo estudio señaló que las personas por debajo de los 30 años piensan que la vejez comienza cuando las personas se aproximan a los 60 años, mientras que aquellos que están en la mediana edad ubican este comienzo a los 70 y aquellos que tienen 65 años o más consideran que el comienzo es a los 74. En estas percepciones, el género también influye. En promedio, las mujeres sostienen que una persona comienza a ponerse «vieja» a los 70, mientras que los hombres dicen que ese número mágico se aproxima a los 66.

			En España, el Centro de Investigaciones Sociológicas 26 llevó a cabo una encuesta en la que, frente a la pregunta: «¿A partir de qué edad cree usted que en general se puede decir de alguien que es una persona mayor?», aquellos entre 20 y 29 años respondieron a los 67. El comienzo más tardío de la vejez lo manifestaban las personas que habían pasado los 80 años, que dijeron que para ellos la vejez comenzaba a los 70, siendo el valor más alto para determinar el comienzo de la vejez. En Europa, las personas mayores son un tema central. Allí, el estudio «Predicciones sobre la edad a lo largo de Europa» 27 expuso que el comienzo de la vejez describe un arco de edades muy amplio. En un extremo está Turquía, donde este se percibe a los 55 años. En Reino Unido, a los 59 años; en España y Suecia, a los 62. En el extremo opuesto a los turcos, están los griegos, que cierran la tabla con 68 años como edad percibida de comienzo de la vejez. Sin embargo, e independientemente de años y cifras, la teoría del envejecer hoy está muy acordada y goza de consenso. Decidí hacer algo similar con mi cátedra de la Universidad Nacional de Mar del Plata en Argentina. Allí, les preguntamos a nuestros estudiantes de segundo año de la carrera de Medicina a qué edad consideraban que una persona se volvía «una persona mayor». La respuesta fue «67 años».

			El envejecimiento como proceso biológico es un evento único que, al mismo tiempo, está condicionado por factores hereditarios, ambientales, higiénicos, dietéticos y sanitarios, lo que le da un carácter multifactorial y multiforme. No sigue una única ley que lo explique y su característica fundamental es un deterioro funcional que lleva a la pérdida de adaptación a situaciones que, de esta forma, se convierten en sobrecargas —una forma de estrés— que pueden ser biológicas, físicas, psicológicas, ambientales o sociales. A pesar de lo prácticas que suelen resultar las definiciones, no dejan de presentar las limitaciones que implica el poder de síntesis que las caracteriza. Esto último cobra mayor importancia en el envejecimiento, ya que resulta muy difícil poder separar y comparar lo que es en sí el proceso biológico del envejecer del proceso patológico o daño que se acumula con la edad, como la degeneración articular, la pérdida de visión o de audición. El biólogo londinense John Maynard Smith afirmaba, de manera sintética, que «el envejecimiento responde al deterioro progresivo y generalizado de las funciones orgánicas que lleva al aumento de la probabilidad de morir». En este libro, entendemos envejecimiento como el proceso de disminución de la capacidad funcional de la persona, que depende del paso del tiempo, para hacer frente a diversos retos, que pueden tener su origen en el exterior o en el propio funcionamiento del individuo. Bajo esta concepción hay dos elementos significativos a considerar: la capacidad intrínseca y la capacidad funcional.

			La capacidad intrínseca agrupa todas las capacidades físicas y mentales de la persona. Por ejemplo, son componentes específicos de este tipo de capacidad la posibilidad de realizar las actividades de la vida diaria o la función cognitiva. De hecho, las actividades básicas e instrumentales de la vida diaria suelen ser lo que se utiliza en la actualidad, según la OMS, para valorar la capacidad intrínseca de las personas.

			La capacidad funcional es la habilidad que tienen las personas para ser y hacer todo aquello que consideran valioso en cada etapa de su vida. Estos dos conceptos tienen relación con el enfoque de las capacidades que sostiene la OMS en su perspectiva de envejecimiento saludable.

			De eso ya sabía Cicerón cuando escribió: «Y con todo, fue necesaria la existencia de algo postrero que a la manera de las bayas de los árboles y de los frutos de la tierra en su momento oportuno se ajara y cayera. Y esto lo ha de sobrellevar el sabio sin protesta. Pues luchar frente a los dioses a la manera de los gigantes ¿qué es sino hacer frente a la naturaleza?» 28.

			
Una idea compleja

			La avenida New York en la ciudad de Washington atraviesa la ciudad en diagonal desde la Casa Blanca hacia el este. En febrero, sus veredas abiertas a la inclemencia del invierno suelen ser un lugar muy desapacible y esa mañana no era la excepción. El edificio del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) se levanta a solo unos doscientos metros desde donde nace esa avenida. Ese día el hielo dificultaba y condicionaba el paso por el riesgo a las caídas.

			Cualquiera hubiese imaginado que la demora en el inicio de las actividades sería la regla de la mañana. Sin embargo, y para mi sorpresa, la sala de reuniones donde iba a darse la reunión estaba puntualmente llena por quienes habían sido invitados a escuchar mi presentación sobre entornos amigables para personas mayores. El BID, el organismo regional de cooperación multilateral de referencia, tiene una iniciativa de ciudades emergentes y sostenibles que involucra a más de cuarenta y cinco ciudades de la región y curiosamente no incorpora el componente «adulto mayor». Mi presentación fue de alguna manera promovida para poder desarrollar y compartir algunas de las certezas que condicionarán el desarrollo de América Latina en las próximas décadas: la transición demográfica, y con ello exponer lo adecuado que es colocar a las personas mayores bajo el radar de la iniciativa.

			Planteado el desafío, pensé en iniciar la presentación con una pregunta provocadora, como me gusta hacerlo en general. Sabiendo lo que implica ser parte de un organismo internacional, por las ventajas que ofrece a la hora del retiro, se me ocurrió preguntar si habían pensado qué hacer con sus vidas el día siguiente de su jubilación. Lo primero que noté en los rostros de los asistentes fue incredulidad, sobre todo en los seniors. Acto seguido, la respuesta fue la no respuesta: un silencio largo. Después, lo previsible: alguna que otra broma que diera lugar a la descompresión, risas nerviosas. Una reacción muy típica cuando se tocan temas para los que no estamos preparados.

			¿Por qué nos cuesta tanto comprender la idea de la propia longevidad?

			Hablar de eso implica no solo hablar de los mayores como «el o los otros». Es hablar de uno mismo, nos guste o no. Es volver la mirada hacia uno para poder, en un ejercicio de introspección, visualizarnos en un futuro que es propio y, al mismo tiempo, incierto. Por si fuera poco, es una etapa que justo ahora la sociedad se dispone a descubrir con cierto pudor. Solo es cuestión de observar determinadamente cómo hablan los medios y cómo hablamos las personas del transcurrir, del envejecer. Suele quedar externalizado, se pone en el otro. Queda fuera. Una sutil y a veces no tan sutil forma de tercerizar un tema no resuelto. Lo natural esta desnaturalizado. La vejez, el paso del tiempo como tal, no es sexi. El viejo es él o ella, no soy yo. La vejez carece de un momento propio en nuestra conciencia como existe en otros momentos o etapas del curso de vida. Todos sabemos o hemos escuchado de las necesidades y derechos de los niños, de lo compleja y problemática que suele ser la adolescencia o de la crisis de la mediana edad. La niñez, la adolescencia y hasta la viudez se reconocen como etapas naturales de la vida. Sin embargo, la nueva longevidad no solo se debe esa redefinición, sino su incorporación al curso de vida.

			La longevidad siempre fue algo excluido, en gran parte por mitos, estereotipos y falta de conocimiento. Hoy las cosas han cambiado, y en todo cambio la comprensión (o su falta) puede ayudar o traer mayor confusión. Es el caso de esta nueva etapa del curso de vida. La nueva longevidad es una idea compleja en su significado y concepción. Disecar la complejidad que encierra esta idea podría llevarnos a rastrear en la concepción filosófica de John Locke 29, un filósofo y médico inglés que fijó posición sobre la diferencia entre una idea simple y una idea compleja, como lo es la nueva longevidad. Locke vivió en el siglo xvii en Inglaterra e influyó sobre Rousseau, Voltaire y Kant; su legado llega hasta los principios de la constitución estadounidense. Sin embargo, su teoría sobre la mente fue de lo más conocido de su obra. El filósofo postuló que, al nacer, la mente es una pizarra en blanco o tabula rasa. Al contrario de la idea cartesiana —basada en conceptos preexistentes—, sostuvo que nacemos sin ideas previas y que, en cambio, el conocimiento solo se determina por la experiencia derivada de la percepción sensorial. Afirmaba que, por un lado, están las ideas simples, aquellos pensamientos que involucran un proceso cognitivo que recibimos pasivamente a partir de sensaciones. Entre ellas están las ideas que se originan a partir de los sentidos, como los olores, el gusto o los colores. También incluye aquellas que abarcan más de un sentido y que hacen a las figuras o el movimiento, y también las que involucran cierto grado de sensación o percepción, como el dolor o el placer. En resumen, Locke afirmaba que las ideas simples responden a estímulos del mundo exterior. Por otro lado, están las ideas complejas, que derivan de la experiencia y se forman en la mente a partir de la combinación de ideas simples, con la intervención de la conjunción y la abstracción. En todo este proceso, resulta determinante la propia reflexión como camino para poder conceptualizar aquello a lo que queremos hacer referencia. En definitiva, no podemos percibir la longevidad antes de tiempo, como sí hemos experimentado la juventud. Para entender el devenir, debemos reflexionar sobre él, construir su noción sobre ideas que aún nos son abstractas, sin apoyo de la percepción. En esa dificultad radica su complejidad. Una idea cuya complejidad guarda una fuerte relación con la percepción de la realidad. Un punto donde seguramente los principios del biólogo chileno Humberto Maturana pueden ser de gran ayuda. Según Maturana 30, la realidad como organismo solo existe si podemos percibirla. Nuestros cerebros no pueden distinguir ilusión de realidad, puesto que para ello se requiere de un contexto para darnos cuenta de cuál es cuál. De allí que, partiendo de la biología, vincula al lenguaje con las emociones, la cultura y el amor como base del conocimiento. Maturana sostiene que todo el quehacer humano se da dentro del lenguaje. Si no hay lenguaje no hay quehacer humano. Al mismo tiempo, afirma que todo lo que se hace se origina en la emoción. De esta manera, tenemos lenguaje y emoción. Esto condiciona el concepto de «objetividad», puesto que, según el investigador, conocer se enraíza en un sustrato biológico que determina la forma en que conocemos las cosas. En este punto, es donde la emoción se vuelve respuesta a nuestras necesidades como organismos. Así es como en el fondo nos constituimos como seres emocionales que buscamos validar de una forma racional dichas emociones. Esto incluye dimensiones «abstractas» como la longevidad. Para Maturana hay tantas realidades como experiencias, por lo que es posible trazar un paralelismo con el viejo dicho médico que dice «no hay enfermedades sino pacientes» y, por qué no, «hay tantas longevidades como personas». Además, y siguiendo siempre a Maturana, a medida que crecemos, las emociones y el lenguaje se entrelazan más, logrando que en toda conducta las emociones se expresen con mayor determinación. A este fenómeno lo llamo «conversaciones», una vía de expresión donde no hay separación entre lenguaje y pensamiento. Esta última es la que coloca al otro fuera de nuestro ámbito de preocupaciones, quedando así fuera de registro.

			Seguramente lo que ocurrió aquella fría mañana en Washington fue que la idea del retiro estaba fuera del registro de los asistentes. Como vemos, no resulta fácil asimilar una idea compleja. Pensarnos «mayores» implica aceptar no solo el paso del tiempo, sino los cambios que él dejara en nuestras vidas. Existen seguramente «lecciones» o reflejos donde mirarnos: padres, abuelos y abuelas, tíos o tías y hasta vecinos; todos ellos con sentimientos, emociones diferentes. Un buen sustrato que, al decir de Maturana, nos permitirá conocer, o al menos anticipar, el futuro propio. Aunque la diferencia o negación nos jueguen en contra.

			
Choque de culturas: vigencia versus eficiencia

			La mayor parte de mis colegas médicos hasta entrado el siglo xix utilizaban textos y citas de Hipócrates para su formación. Uno de ellos fue el famoso aforismo: «Vita brevis, ars longa, occasio praeceps, experimentum periculosum, iudicium difficile» 31. Este principio fue tomado posteriormente por Séneca en su obra De Brevitate Vitae 32, quien, en su condición de filósofo estoico, menciona principios sobre la naturaleza del tiempo, entre ellos el hecho de que la vida le da a las personas el tiempo necesario para hacer lo que es realmente importante y recae en el individuo poder gestionarlo adecuadamente. En tiempos en que la esperanza de vida en promedio se ha extendido, este principio se vuelve relevante de cara a cómo poder gestionar los años que nos deberían quedar en promedio hacia el futuro. Este aumento en la cantidad de vida ha ido acompañado, también, de un aumento en la calidad de vida o las posibilidades de disfrute de esta. Sin embargo, aún muchos no saben o no han podido encontrar sentido o fin a ese tiempo de longevidad. Mucho de ello va en la imposibilidad o incapacidad de cambiar la narrativa actual y transformarla en una cultura de vejez.

			Hablar de cultura es hablar por sobre todas las cosas de valores, un conjunto de saberes, creencias y pautas de conducta de un grupo social. Pero hablar de cultura de vejez significa de cierta manera oponerse a la idea que condicionó todos los años previos vividos, que, según dice el filósofo español Diego Gracia Guillén, fue una época donde el principio preponderante ha sido el de la eficiencia, un principio al que en cierta medida le debemos mucho de los años ganados, su calidad de vida, el desarrollo y más; pero un principio que termina formalmente con la jubilación. Frente a esto, una etapa que puede extenderse un tiempo apenas menor al periodo de vida productiva laboral formal.

			Una cultura de vejez se apoya en la importancia de la participación social, la inclusión y la optimización de las oportunidades de las personas mayores, especialmente cuando pasan la edad del retiro laboral formal. Habla de la importancia de que esa persona pueda mantenerse vigente a partir de lo que puede aportar según su experiencia, estado de salud, posibilidades y ganas. Hablar de vigencia es referirse a alguien que está en vigor. Esto refiere a algo que resulta actual o que tiene buen presente, es decir, que todavía cumple con sus funciones más allá del paso del tiempo, un principio fundamental para la construcción de la nueva longevidad.

			

			En este sentido, un aspecto clave es lograr mantener esa vigencia para la cual no hemos sido preparados ni educados, que está ausente en nuestra vida y, me atrevería a decir, en nuestro imaginario. Todo parecería estar pensando para sacar el máximo de nuestra productividad, entendiendo esto último, y según el diccionario de la Real Academia Española, desde la eficiencia —del latín, eficientĭa— que es la «capacidad de disponer de alguien o de algo para conseguir lo que queremos determinadamente». Pero ese periodo de tiempo en que se termina la eficiencia —habitualmente suele ser el día de nuestra jubilación— choca de bruces con el futuro que sigue al retiro, en donde la misma sociedad que nos preparó para dar lo máximo nos lanza al abismo de la jubilación, un espacio de la vida, un momento en el que suelen escasear redes de contención social sumado a la falta de cultura solidaria con quien ya atravesó el momento de productividad pero aún se encuentra vigente. Que no haya una cultura preparada para este momento de vida provoca exclusión, marginación, invisibilización y lo que es peor, facilita el estereotipo y el etiquetamiento, de manera que quita pertenencia social y agrava la situación de soledad, aislamiento, depresión y lleva a una peor calidad de vida. Pensemos, por otro lado, que estamos hablando de un periodo que puede llegar a extenderse treinta o treinta y cinco años, lo que es mucho tiempo para no saber qué hacer con él y cómo plantarnos como sociedad frente a ese desafío.

			¿Cómo sería una cultura de la vigencia frente a la de la eficiencia?

			Lo primero que me parece importante es que, como médicos, y en especial aquellos que trabajamos con adultos y personas mayores, debemos darle la importancia que merece y solo la que merece al concepto que vimos antes de capacidad y reserva funcional. Es un factor limitante porque sabemos que la tendencia será la disminución a medida que avanza el tiempo; pero a pesar de ello, poder optimizar las posibilidades de cada persona nos permitirá cambiar la visión, y así facilitar la construcción de una nueva cultura de cara a una nueva longevidad. La vigencia se apoya en otros valores.

			Como veremos al hablar de capital de salud y el valor que encierra, debemos comprender que el hecho de dar valor es algo inherente a las personas, viene con nosotros, nos es propio. Sin embargo, el modelo imperante de una cultura de eficiencia parecería chocar con la cultura de la vigencia que se apoya en valores intrínsecos, aquellos que tienen valor por sí mismos y que hacen en muchos casos a los valores intangibles. Su importancia es que a pesar de ser en los que menos nos educan y muchas veces ser los menos valorados, son aquellos que conforman la cultura.

			La relación entre cultura y civilización es muy estrecha, y hoy nos enfrentamos a un desbalance producto de la exagerada valoración del modelo eficiente frente a la vigencia, así como cita el filósofo Gracia Guillén, a pesar de que existen sociedades muy civilizadas y poco cultas y otras muy cultas y poco civilizadas, la sociedad del siglo xxi es la más civilizada que ha habido en la historia de la humanidad. Cuenta con recursos y avances tecnológicos como nunca se había visto y ello llevó al aumento en la expectativa de vida promedio. Pero este cambio demográfico no ha ido aún acompañado de un cambio de cultura. Es como si hubiésemos optimizado nuestra vida hasta el momento de la jubilación. Somos capaces de obtener en ese periodo de productividad el máximo de eficiencia y riqueza, pero aún no hemos logrado obtener un mayor cultivo de los valores de cultura que hacen a la vigencia, y para ello no hay nada mejor que el propio rol de los mayores. Las asociaciones, centros y/o agrupaciones de mayores van conformando esa cultura de vejez. El paso al discurso público y político va de la mano de su poder, y si pensamos en la fuerza de este grupo de personas como votantes o consumidores, será una cuestión de tiempo que a la fuerza se impongan y modelen esta nueva cultura. Queda como interrogante cómo afrontaremos las generaciones que venimos por detrás este momento. Qué pretendemos de nuestro futuro y cómo queremos ser tratados por la sociedad. Nosotros somos parte de la construcción de esa nueva cultura.

			Hay dos aproximaciones que están siendo decisivas en la construcción de la narrativa de la cultura de una nueva longevidad. Una de ellas son las relaciones intergeneracionales, la otra son los programas universitarios para los adultos mayores. Los dos suelen estar íntimamente relacionados.

			Un programa de intervención o educación intergeneracional son, ante todo, intervenciones relacionales más que sociales. Su diferencia es que un programa social va dirigido a un determinado grupo y trabaja para ellos, pero cuando hablamos de un programa intergeneracional su carácter es más amplio, trasciende lo social para consolidarse en lo relacional, en el vínculo propiamente dicho. Como lo indica el prefijo inter, se sostiene y crece en la dinámica que sucede entre las generaciones. El valor de la actividad y el vínculo está dado por la diferencia que existe no solo en la edad de quienes participan, sino por las trayectorias de sus cursos de vida y como estas son parte del tejido social comunitario al que pertenecen los distintos integrantes de la comunidad. Este tipo de programas son una oportunidad para aprender, pero no solo aprender conocimiento sobre algo nuevo, sino de aprender de las otras personas, de quiénes son, cómo vivieron esos otros que forman parte de la vida y que nos encontramos en ese espacio. Aprender es parte del vivir, es un estímulo cognitivo, pero también vital, y para ello nunca es tarde. Detengámonos en este punto un momento.

			Durante el proceso educativo la incorporación a actividades de aprendizaje propicia una estimulación cognitiva, un cambio sociocultural de participación en la comunidad, y proporciona efectos protectores que ayudan a mitigar el declive en la edad avanzada. Los Programas Universitarios para Adultos Mayores promueven aprendizajes y competencias necesarias para acceder a la cultura como fórmula de crecimiento personal, espacio de intercambio generacional para desarrollar y mantener competencias que permitan el desarrollo de la ciudadanía activa en la sociedad actual, dilatando su calidad de vida y suscitando el envejecimiento activo 33. Como se aprecia, estos programas se constituyen en un activo válido para la construcción de la nueva cultura sostenida en la vigencia.

			Cuando en agosto de 2018 fui invitado al Congreso Nacional del Programa de Educación del Aduto Mayor (PEAM) en la Universidad Nacional de Río Cuarto en Argentina, su directora, Gabriela Muller, me contó que en sus diferentes actividades participan más de 1800 personas mayores, y que este fue el primero de todos los programas en su tipo en Argentina. Hoy existen en muchas universidades del mundo, de hecho, existe la red de Universidades Amigables con las Personas Mayores (Age Friendly University, AFU, por su sigla en inglés), formada por instituciones de educación superior en todo el mundo que han respaldado los diez principios de esta asociación y se han comprometido a ser más amigables con la edad en sus programas y políticas. Bajo ese concepto la universidad dejó de ser un espacio primordialmente de jóvenes para abrirse a los mayores.

			Pero, volviendo a Río Cuarto, una vez allí pude conocer al señor Elias Harari, quien, al preguntarle por qué había decidido iniciar las actividades allí, me dijo:

			Entré al PEAM unos cuatro años antes de jubilarme, tomando una decisión quizás intuitiva, buscando prepararme para desarrollar nuevas actividades en mi futura etapa de jubilado. Comencé en los talleres de Literatura y Filosofía, y cuando me puse «el traje» de jubilado sumé los talleres de Psicología, Cine y Nuevas Tecnologías. El PEAM permite visibilizar al adulto mayor, convertirlo en protagonista en los nuevos caminos de su desarrollo físico, psíquico, espiritual, intelectual y social. Es un ámbito abierto. El PEAM nos sumerge en un nuevo escenario de valores, cambiando el de la inmediatez, el culto a la juventud, el de la utilidad y la eficacia, por un nuevo ámbito donde se respeta la sabiduría, la reflexión, la experiencia, la no competitividad, y donde se valora el ser frente al tener. Nos permite despertar nuestros talentos, habilidades, potencialidades, para nosotros dormidos y aún desconocidos. Cada taller es como un laboratorio de revelado donde vamos descubriendo el rostro oculto de cada uno de nosotros, transformando en muchos casos un espíritu pasivo, gris, rutinario, en otro brillante y colorido.

			Participar de estos programas educativos universitarios permite adquirir saberes y enriquecernos gracias a los vínculos con nuestros pares. Por otro lado, nos brinda la posibilidad de acceder a algo de valor intangible con el que podríamos equilibrar la predominante cultura de la eficiencia. La nueva longevidad dejó atrás los principios de Hipócrates que marcaron a colegas durante siglos y hoy nos confronta con una vida larga donde las oportunidades dejan de ser fugaces gracias a la posibilidad de educarnos como lo hacen Elías y todas las personas que participan de estos programas. Todos ellos ejemplos de nueva longevidad donde la vigencia comienza a equilibrar a la eficiencia. Ya es hora.

			
Nuevos desafíos

			Sabemos que cuanto más dramático es el suceso, mayor espacio suele ocupar en los medios. Muchas veces observamos o leemos con exagerado sensacionalismo cómo se condicionan imágenes, registros o percepciones que se tienen sobre algunas circunstancias, actos o hechos. Hace un tiempo, en Argentina, ocurrió un desafortunado episodio que debería invitar a la reflexión o, al menos, a no encasillar de manera rígida lo que a simple vista podría ser catalogado como un suceso policial. El objetivo, después de todo, es poder generar una serie de interrogantes que nos permita pensar y analizar un hecho más allá del título periodístico del momento.

			Hablamos de un hecho trágico que, en su día, generó un profundo debate sobre el trato a las personas mayores. Un jubilado de la ciudad de Mar del Plata decidió quitarse la vida dentro de una oficina pública de la seguridad social, un lugar equivalente a lo que en España sería una sede del Instituto Nacional de la Seguridad Social (INSS). Antes de quitarse la vida, el hombre pronunció una frase que estremeció a quienes estaban presentes: «No puedo seguir con esta situación».

			Esto nos lleva a preguntarnos: ¿a qué situación se refería? Según explicó la fiscal del caso, el hombre se encontraba en un estado de profunda depresión y, además, no tenía familia ni red de apoyo. Es decir, vivía en una situación de soledad extrema y vulnerabilidad, una realidad que afecta a muchas personas mayores, no solo en Argentina, sino también en España y otros países con poblaciones envejecidas.

			¿Habrá sido ese el motivo para semejante decisión? Se mencionó también que lo que cobraba de jubilación no le alcanzaba para vivir, aunque poco después se supo que esta información no era cierta. Es muy poco probable que lleguemos a saber a qué situación se refería, pero sí hay indicios que no deberían ser menospreciados, porque este episodio pone sobre la mesa una cuestión urgente: cómo acompañamos a las personas mayores, especialmente a aquellos que se enfrentan a la soledad, la burocracia y la falta de recursos emocionales o sociales. Más allá del caso concreto, es un llamado de atención sobre las condiciones en las que envejecemos y sobre la necesidad de un sistema de cuidados más humano y accesible.

			El caso de este jubilado que decide acabar con su vida de la forma en que lo hizo nos confronta al menos con tres situaciones. En primer lugar, el papel del Estado. No olvidemos que este hecho tuvo lugar en una dependencia estatal. En un estudio del Pew Research Center sobre las actitudes globales frente al envejecimiento, se observó que en España existe una clara percepción de que el Estado debe desempeñar un papel central en el cuidado de las personas mayores. Esta visión está profundamente arraigada en la sociedad española, en parte por la tradición del estado del bienestar y el desarrollo de políticas públicas en sanidad, pensiones y servicios sociales. Sin embargo, el informe también reflejaba una creciente preocupación entre la población por la sostenibilidad de estos sistemas, especialmente ante el acelerado envejecimiento demográfico. A diferencia de otros países donde se espera más implicación de la familia o del sector privado, en España predomina la convicción (en un 55 %) de que el Estado debe garantizar la protección y el bienestar en la vejez. Esta percepción es variable según el país, y llega a un mínimo del 16 % en Pakistán y a un máximo del 63 % en Rusia. En el medio están Japón con el 36 %, China con el 47 %, Alemania con el 38 % y Estados Unidos con el 24 %.

			El segundo punto de análisis nos invita a mirarnos como sociedad y a reflexionar sobre el papel que desempeñan quienes trabajan en el ámbito público. El personal de atención al ciudadano representa, en muchos casos, lo que podríamos denominar una «cultura del funcionariado público», una forma de actuar y relacionarse con lo público que, aunque varía en cada país, comparte ciertos rasgos comunes: la burocratización, la rigidez de procedimientos y, a veces, una cierta distancia con las realidades humanas que atraviesan quienes acuden a estas oficinas.

			En el caso del que hemos hablado, los empleados públicos de la oficina donde ocurrió el desgraciado hecho decidieron plantear un paro laboral motivado por la inseguridad de sus labores, lo cual vale decir que es cierto: después de todo, un ciudadano logró entrar armado y nadie detectó esta situación. Es de recibo mencionar que en países como Estados Unidos o en muchos de Europa no solo existen medidas de seguridad como detectores de metales a la entrada de una oficina pública, sino que hay personal de seguridad que ejerce al menos un mínimo control de quién entra y con qué elementos. Ahora bien, ¿quién protege a los ciudadanos del usual maltrato que se sufre en dependencias estatales u otros espacios?

			Dicho de otro modo, es comprensible que los trabajadores públicos reclamen condiciones laborales seguras y dignas, especialmente en entornos donde se enfrentan a situaciones de tensión, frustración o vulnerabilidad por parte de los usuarios, y no se trata de deslegitimar sus demandas, sino de entender que la cultura institucional también debe evolucionar, incorporando una mirada más empática, humana y sensible a los desafíos del envejecimiento, la soledad o la exclusión social que muchas personas arrastran al llegar a una ventanilla. En España, según el estudio del IMSERSO (2011), un 6,3 % de las personas mayores reconoce haber sufrido algún tipo de maltrato, siendo el psicológico (4,2 %) y la negligencia (1,1 %) los más comunes. Aunque no se ofrecen porcentajes específicos sobre el maltrato institucional, este se identifica como una forma relevante de violencia, caracterizada por el trato impersonal, la desatención o la burocratización excesiva en servicios públicos. Estudios europeos citados por la Fundación Pilares y la SEGG (2020) estiman que entre un 20 % y un 50 % de los mayores en instituciones podrían haber experimentado alguna forma de maltrato institucional. Por su parte, el Defensor del Pueblo documenta cada año numerosas quejas relacionadas con la atención a mayores en centros de salud, residencias y servicios administrativos, lo que refleja una preocupación persistente por la calidad del trato recibido en el ámbito público.
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